El cristiano en el mundo (Análisis del vocabulario en los sermones de John Henry Newman) by Illanes, J.L. (José Luis)
EL CRISTIANO EN EL MUNDO 
(Análisis del vocabulario en los sermones 
de John Henry Newman) 
JosÉ LUIS ILLANES 
SUMARIO: 1. El mundo como tentaci6n y como realidad de pecado. 2. Mundo 
y mentalidad mundana. 3. El cristiano en el mundo. 4. Testimonio y responsabili-
dad. 5. El mundo y la Iglesia. 6. Tiempo y cercanía a Cristo. 7. A modo de conclu-
si6n o epílogo. / 
En el lenguaje cristiano cabe detectar diversos conceptos de mundo 
-es decir, diversos usos de la palabra «mundo»-, cada uno de los cuales 
subraya aspectos o matices distintos, según las diversas · fuentes y las di-
versas vicisitudes que han ido confluyendo en la tradición lingüística 1. 
Entre esos diversos conceptos o significados, tres son los principales: 
a) En primer lugar, el mundo con una totalidad ordenada, como 
el conjunto de todas las cosas, dotado de íntima armonía y capaz por 
tanto de suscitar admiración y de incitar a su conocimiento. Es el sig-
nificado que la palabra «cosmos» tenía en la cultura griega, de donde 
pasó a la literatura cristiana y al lenguaje contemporáneo. No es, por 
lo demás, un uso o significado ajeno al lenguaje bíblico, aunque en 
él no encontremos, a este efecto, un término único, sino más bien un 
conjunto de expresiones -«cielos y tierra», especialmente- y la pers-
pectiva de fondo no sea tanto la referencia a una armonía u orden del 
mundo, cuanto la remisión a Dios cuya gloria se revela a través de 
la creación. 
b) En segundo lugar, el mundo como realidad incluida en la his-
1. Un intento de sistematizaci6n en nuestra obra Cristianismo, historia, mundo, 
Pamplona 1973. 
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toria de la salvación O, quizás más exactamente, como etapa o fase de 
esa historia; es, pues, de nuevo la totalidad de las cosas lo que la pala-
bra evoca, pero considerada ahora desde una perspectiva dinámica, cu-
yo eje o punto focal es el problema del destino, la salvación o 
condenación entre las que se decide el sentido de nuestra existencia. 
Es, sin duda, el uso o significación predominante en el lenguaje bíbli-
co, donde reViste, por lo demás, dos cualificaciones: el mundo o siglo 
presente, «este mundo», realidad dominada por el pecado o, al menos, 
pasajera, caduca, destinada a desaparecer cuando la historia llegue a su 
culminación; el mundo o siglo futuro, real ya ahora, aunque sólo in-
coativamente, y destinado a revelarse con plenitud en el momento de 
la victoria o consumación definitiva, para no tener ya nunca fin. 
c) Finalmente, una tercera significación, de origen más reciente 
que las anteriores, pues su consolidación depende del entrecruzarse 
de las ideas recién mencionadas con otras provenientes de planteamien-
tos agustinianos, o derivadas del movimiento monástico o de las re-
flexiones antiguas y modernas sobre la situación y misión de la iglesia: 
el mundo entendido como sociedad de los hombres, como conjunto 
de tareas y ocupaciones seculares, y visto a su vez desde la perspecti-
va de su incidencia en el proceso de la salvación. 
Un análisis de los sermones pronunciados a lo largo de su vida 
por John Henry Newman manifiesta la presencia en ellos de esos tres 
usos del término, con un claro predominio del segundo y del terce-
ro, o, por mejor decir, de una síntesis de ambos. Un buen ejemplo 
lo constituye el sermón titulado «Endurance of the World's Censu-
re», pronunciado el 29 de marzo de 1840 2• Al principio del sermón 
se alude al mundo presentándolo como realidad indiferente, en cuyo 
interior acontece lo bueno y lo malo: «este mundo es el escenario 
del conflicto entre el bien y el mal». En las páginas sucesivas, deja 
de ser considerado como mero escenario, para ser visto como reali-
dad impregnada por el mal o el bien que en él acontecen; más exac-
tamente como realidad en la que, de hecho, el mal predomina; de 
ahí que sea calificado, a lo largo del sermón, como mundo malo, co-
2. Citaremos este y los siguientes sermones por la edición de Christian Clas-
sics, en reimpresión de 1966 a 1968; el sermón citado se encuentra en Parochial and 
Plain Sermons (en adelante, PPS), vol. 8, pp. 141-153. La traducción castellana de 
los párrafos que citamos, es nuestra. 
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mo mundo que se opone a Dios, como mundo que critica, escarnece 
y persigue al cristiano. Catorce veces aparece la palabra con este sen-
tido; a las que cabría añadir una décimo quinta, donde Newman de-
clara que el mundo puede, en algunos momentos, ser más humano 
y generoso (<<more humane and generous»), aunque -añade enseguida-
no por ello el mal deja de estar presente en él y de oponerse a los 
designios de Dios. En dos ocasiones, finalmente, se refiere al mundo 
como mundo futuro, «el mundo de Dios y de los cielos». 
Basta · esta simple enumeraci6n estadística para advertir que, en 
Newman, el término mundo significa, de ordinario, no tanto una etapa 
o e6n del acontecer hist6rico-salvífico, cuanto más bien la sociedad 
de los hombres en cuanto que en ella influyen el mal y el bien, con-
formando actitudes y comportamientos. Su terminología presupone, 
pues, la Sagradá Escritura, a la que cita abundantemente, así como 
-yen parte quizás sobre todo- la literatura ascético-espiritual de los 
siglos cristianos que le preceden. Para proseguir nuestro estudio y ve-
rificar y precisar esta primera impresi6n, abandonaremos el método 
estadístico para analizar tan s610 aquellos sermones en los que se aborda 
el tema de una manera frontal y temática; son ellos, más que un cú-
mulo de citas aisladas, lo que nos permitirá captar adecuadamente el 
planteamiento de Newman y los matices gracias a los cuales se articula. 
1. El mundo como tentación y como realidad de pecado 
El primero de los sermones que vamos a examinar es, también, 
el más antiguo cronol6gicamente de los que tomaremos en considera-
ci6n: fue pronunciado en efecto el 8 de marzo de 1829 3• Su título, 
«The world our enemy», es significativo. También lo es su comienzo, 
donde inmediatamente después de subrayar que el término «mundo» 
es uno de los de uso más frecuente en el lenguaje religioso, Newman 
añade: «la Sagrada Escritura hace continua referencia a él con acentos 
de censura y cautela» 4. Este enfoque va a condicionar todo el ser-
m6n en el que reflexiona no tanto sobre el concepto de mundo, sino 
3. «The world our enerny», PPS, vol. 7, pp. 27-40. 
4. lb., p. 27. 
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más bien sobre la cuesti6n indicada en el título, es decir, sobre por-
qué el mundo debe ser considerado como enemigo del cristiano. 
De todas maneras, la cualificaci6n de enemistad presupone que 
la palabra «mundo» tenga un cierto significado, que exista, pues, des-
de el principio un concepto de mundo, aunque sea aproximado. New-
man tiene en efecto uno, y lo ofrece en las primeras líneas: sabemos 
-escribe- que el mundo «está de algún modo conectado con la so-
ciedad humana -con los hombres en cuanto que forman una multi-
tud variada, que se distingue de los hombres tomados uno a uno, en 
su vida privada y doméstica» 5. El mundo es para Newman, aquí y 
en lo sucesivo, la sociedad humana, con sus usos y sus costumbres, 
con sus afanes y sus realizaciones: su planteamiento no es, no será 
nunca, cosmo16gico, sino antropo16gico y social. Es del mundo así 
entendido, del que -afirma Newman- la Sagrada Escritura habla co-
mo de un enemigo. ¿Por qué? Para responder a esa pregunta hay que 
distinguir -prosigue- entre dos posibles acepciones o formas de 
hablar: 
a) Hablamos a veces del mundo -concreta- para referirnos al 
«orden o sistema presente y visible de las cosas, sin considerar si es 
en sí bueno o malo» 6. Mundo significa aquí la sociedad tal y como 
se presenta ante nosotros en cada momento dado, en un determinado 
grado de civilizaci6n, impregnada de unos determinados ideales, or-
ganizada según determinadas estructuras, orientada hacia determina-
dos fines u objetivos. Los hombres, de hecho y siempre, viven y se 
desarrollan en el interior de un sistema de relaciones, gracias al cual 
sus respectivas cualidades y aportaciones se intercambian y comple-
mentan: «este sistema es el mundo» 7. 
Así entendido el mundo no es necesariamente malo. Más aún 
se nos presenta como un dato necesario, conforme al querer a Dios. 
y sin embargo -advierte Newman- la Escritura nos dice que no de-
bemos amarlo 8. La raz6n -añade enseguida- es clara: «su amor es 
peligroso para seres condicionados como de hecho lo somos nosotros: 
5. [b., p. 27. 
6. [b., p. 28. 
7. [b., p. 28. 
8. [b., p. 29. 
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cosas en sí mismas buenas, no son buenas para nosotros que somos 
pecadores» 9. 
El corazón concupiscente del hombre, marcado por el pecado, 
corre el riesgo de apegarse a las cosas, de detenerse en ellas, y ello 
tanto más cuanto que la realidad sensible, los bienes culturales, el con-
vivir social, están ahí frente a nosotros, con la fuerza de lo tangible 
y de lo experimentable -aumentando en poderío y en atractivo al 
acceder a nuevos niveles de civilización-, mientras que el mundo es-
piritual, la plenitud de la vida futura, nos resulta accesible sólo en 
la fe. El mundo, la sociedad humana con sus valores y sus realizacio-
nes es, por eso, necesariamente tentadora: invita al hombre a ence-
rrarse en ella, a volcar sobre ella sus ilusiones, a convertirla en su 
fin, olvidando así su vocación verdadera. Ciertamente, no porque sea 
mala en sí misma, sino por la debilidad del corazón humano. Pero 
ello -insiste Newman- no quita que traiga consigo tentación y que, 
en consecuencia, el hombre no deba amar al mundo, ni siquiera en-
tendido en este primer sentido. 
b) Pero esas explicaciones, aún siendo importantes -a decir ver-
dad las decisivas en el planteamiento newmaniano- no agotan la reali-
dad: hay, en efecto, un segundo sentido, en virtud del cual el mundo 
debe ser considerado «no solo como peligroso, sino como positivamente 
pecaminoso» 10. Dios creó el mundo bueno, pero el hombre, desde el 
comienzo mismo de la historia, ha pecado. El mal ha impregnado el 
mundo y lo ha impregnado a fondo, en sus estructuras, en sus finali-
dades, en sus metas, en sus actitudes, en sus valores: «la infección que 
deriva del pecado se ha extendido por todo el sistema», «ni una sola 
de sus partes permanece como Dios originalmente la creó» 11. 
Dios -prosigue- acudió en auxilio de la humanidad apenas co-
metido el primer pecado y actuó de muchas maneras a lo largo de 
los siglos, llegando incluso al extremo de enviar a su Hijo para que 
tomara carne «in the sinful world» y mostrara a los hombres cómo 
agradar a la divinidad. Pero «el bien ha avanzado despacio»: el mal 
sigue teniendo sobre los corazones humanos una capacidad de domi-
9. lb., p. 29. 
10. lb., p. 31. 
11. lb., pp. 31 Y 32. 
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nio que todavía no le ha sido quitada; de hecho -añade- vence con 
frecuencia, también después de Cristo, y continúa pues permeando 
profundamente al mundo, que es así, realmente, «respecto a sus prin-
cipios y a sus modos reales de obrar», no sólo un mundo peligroso 
y tentador, sino «a sinful world» , un mundo que se rige por ideas, 
criterios y actitudes contrarios al querer de Dios 12. 
Esta consideración entre moral e histórico-concreta, es decir, este 
acercamiento intelectual al mundo o sociedad civil considerándolo des-
de la perspectiva de la mentalidad de acuerdo con la cual es vivido 
en cada momento histórico, condiciona todo el ulterior planteamien-
to de Newman: el problema que va a abordar al tratar del mundo 
-al menos en los textos que siguen la vía abierta por este sermón 
de 1829, y son la casi totalidad- no será, -digamóslo usando térmi-
nos propios de la teología reciente- el de la construcción del mun-
do, sino el de la actitud cristiana ante el mundo, y ello entendiendo 
por mundo no ya la sociedad como proceso de plasmación o realiza-
ción de lo humano, sino esa misma sociedad en cuanto tentadora, es 
decir, en cuanto realidad ambiental, contexto cultural y configuración 
social, que hacen posible e incluso favorecen una mentalidad que lle-
a centrar las ilusiones y afanes del coraz6n humano en metas u hori-
zontes exclusivamente terrenos, apartándolo por tanto de Dios. 
Ni que decir tiene que los dos planteamientos a los que acaba-
mos de aludir -construcción del mundo, vigilancia ante el mundo-
son no sólo legítimos, sino compatibles; más aún, como veremos, se 
reclaman el 'uno al otro, puesto que consideran vertientes diversas de 
la realidad y del reaccionar del hombre ante ella. U na cuestión surge 
no obstante: la de cuales son las razones que conducen a un autor 
a adaptar uno u otro entre esos dos puntos de partida. En concreto, 
¿qué razones llevaron a Newman a plantear el problema -en el ser-
món que analizamos y en bastantes otros- de la forma ' en que lo 
hace? Sugiramos algunas, entre las muchas posibles. En primer lugar, 
la fidelidad al texto bíblico y a la tradición ascética que hablan, y 
frecuentemente, del mundo como realidad opuesta a Cristo y a su 
Reino, o, en términos también tradicionales, corno enemigo del al-
12. lb., pp. 33-35. 
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ma 13. En segundo lugar, la fuerte orientaci6n parenética que caracte-
riza gran parte de la obra newmaniana. En tercer lugar, un cierto pesi-
mismo hist6rico, que se manifiesta en la frase, ya citada, según la cual 
el mal tiende a predominar sobre el bien. En cuarto lugar, su reacci6n 
frente al ambiente que le rodea, su verse enfrentado con· una sociedad 
victoriana que, satisfecha de sÍ. misma, de su nivel de convivencia, de 
$US realizaciones políticas, de su imperio, desconoce el valor de la reli-
gi6n, reduciéndola a mero ornamento del buen vivir social. En todo 
caso, e independiente de las razones que expliquen su postura, lo que 
importa es esa postura en sí misma y la coherencia con que Newman 
la desarrolla. Sigámosle, pues, en sus reflexiones. 
2. Mundo y mentalidad mundana 
Habiendo definido el mundo como la sociedad en cuanto que 
capaz, en raz6n de su riqueza y cohesi6n interiores, de atraer la mente 
y el coraz6n humanos hasta el punto de hacernos olvidar nuestro des-
tino eterno (primera acepci6n), o bien (segunda acepci6n) como esa 
sociedad en cuanto que ya informada por principios y comportamien-
tos que implican un alejamiento positivo de lo divino y definitivo, 
es 16gico que Newman, al reflexionar sobre el concepto de mundo, 
dedique amplio espacio a la descripci6n de la mentalidad mundana, 
de la actitud de espíritu propia de aquellos que caen en la tentaci6n 
recién descrita, es decir, de aquellos a los que califica como <<worldly-
minded», como hombres de espíritu o mentalidad mundana. 
En términos generales esa actitud o mentalidad puede ser descri-
ta, ya a priori, como intramundana, como centrada sobre el hombre 
y sus realizaciones y cerrada por tanto a lo eterno. Así va a hacerlo 
Newman, pero sus análisis aportan bastante más, ya que nos ofrecen 
una descripci6n de lo que cabría considerar sea como una génesis psi-
col6gica de la mundanizaci6n del espíritu, sea como un estudio de su 
consolidaci6n. 
La actitud mundana se presenta, de una parte, como actitud con-
descendiente con la debilidad y con los caprichos humanos, como ac-
13. Así lo califica la liturgia bautismal, a la que Newman remite al comienzo 
del sermón que comentamos. 
569 
JOSÉ LUIS ILLANES 
titud que lleva a considerar que «el primero y principal objetivo de 
la vida es tratar a nuestra naturaleza inferior con indulgencia ( ... ), que 
la riqueza es la medida de todo bien y la meta final de la vida; pues-
to que un estado de riqueza puede ser descrito como un estado de 
comodidad y bienestar para el cuerpo y el alma» 14. De otra parte, 
y más profundamente, como la situaci6n y disposici6n de ánimo de 
quien «está absorbido por el mundo», de quien se deja atraer de tal 
manera por los afanes y tareas que constituyen el entramado de este 
mundo, que termina por colocar por entero sus afanes «en los asun-
tos y preocupaciones de este mundo» 15. 
El hombre mundano es, por eso, un hombre cuyo horizonte 
se ha empequeñecido; un hombre que, en consecuencia, acaba sien-
do, irremediablemente, esclavo del mundo: carente de un punto de 
referencia que le permita dominar el acontecer es inevitablemente arras-
trado por el flujo de las cosas, traido y llevado por las propias incli-
naciones o por los cambios de la pública opini6n, por las idas y ve-
nidas del complejo y mudable acaecer social. Pertenece -como dice 
Newman en un serm6n pronunciado en la fiesta de la Ascensi6n de 
Cristo- al «troublesome world», al «tumultuosus world» , a la mu-
chedumbre inquieta y dispersa, que contrasta con la serenidad de los 
Ap6stoles que han subido con Jesús a lo alto de la montaña 16. 
Esa inquietud, ese apresuramiento, esa ansiedad y, en ocasiones, 
incluso esa amargura o al menos esa carencia de sentido profundo que 
acompañan, de ordinario, a la actitud mundana -tal y como New-
man la describe- son, por lo demás, s6lo síntomas o efectos del ver-
dadero mal: «el pecado propio y característico del mundo es éste, que 
mientras Dios nos ha hecho para vivir de cara a la vida futura, el 
mundo nos hace vivir para esta vida» 17. Ahí radica todo: mientras el 
hombre de fe se sabe situado en todo instante ante Dios, enfrentado 
a su juicio, el hombre mundano piensa s6lo en el acontecer presente 
y considera que el juicio divino no llegará jamás 18; se olvida, en 
14. «Faith and the world» , XI-1938, en Sermons bearing on subjects 01 the day 
(en adelante SSD), p. 86. 
15. «Doing glory to God in pursuits of the world», XI-1836, PPS, vol. 8, p. 
159. 
16. «Rising with Christ», 1836 Ó 1837, PPS, vol. 6, pp. 209 s. 
17. «Faith and the world», SSD, pp. 80-81. 
18. «Esta es la diferencia entre la Escritura y el mundo: juzgando de acuerdo 
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consecuencia, de Dios, piensa que puede actuar según su capricho es-
perando alcanzar así la felicidad, pero acaba experimentando la sole-
dad y la amargura. 
Si desde una perspectiva existencial, la actitud del hombre mun-
dano se caracteriza por la concentraci6n en un horizonte temporal 
limitado, desde otro punto de vista se revela como superficial, como 
incapaz de ir a lo hondo de las cosas: su atenci6n se detiene en los 
avatares políticos, en los triunfos o fracasos en la vida social, en ale-
grías y sinsabores que duran unas horas, unos días o, en el mejor de 
los casos, unos años, pero que en todo caso acaban, precisamente por-
que son periféricos, superficiales, lejanos o, al menos, distinguibles y 
distintos de la substancia de las cosas. Como a la muchedumbre que 
continuaba entregada a sus tareas, mientras Jesús y sus Ap6stoles su-
bían a lo alto del monte, al hombre mundano se le escapa lo impor-
tante: «grandes cosas han acontecido mientras el mundo continuaba 
adelante como si nada pasara». Los hombres mundanos tienen una 
mirada corta, que resbala sobre la superficie del acontecer sin perci-
bir la riqueza de lo verdadera y profundamente real: el misterio de 
la santidad, de la comuni6n entre el hombre y Dios. «No advirtie-
ron -comenta Newman- que otro sistema maravilloso, contrario al 
mundo presente, avanzaba bajo el velo de este mundo» 19. 
Todo ello provoca, en quienes poseen una mentalidad munda-
na, una verdadera incapacidad para comprender la religi6n y la vida 
de fe, a las que acaban por considerar como irrelevantes, inútiles, ca-
rentes de eficacia en orden a lo que, desde su propia perspectiva, es 
lo único importante: la vida en este mundo, el triunfo o el ocaso de 
las civilizaciones. Al glosar este punto, así como otros ya aludidos, 
Newman -siempre y más aún, como es l6gico, en sus sermones-
habla teniendo en cuenta el ambiente concreto que le rodea, del que, 
en este sentido, depende. Se encontraba situado, no lo olvidemos, an-
te una sociedad, la inglesa del siglo XIX, en la que todavía el ateísmo 
no había alcanzado proporciones de fen6meno socialmente relevante, 
pero en la que, en cambio, estaba difundida una mentalidad liberal, 
con la Escritura, el hombre debe estar siempre esperando a Cristo; juzgando según 
el mundo, nunca tiene porqué esperarle» (<<Waiting for Christ», XI ó XII-1840, PPS, 
vol. 6, p. 237). 
19. «Rising with Christ», PPS, vol. 6, pp. 216-217. 
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en el sentido newmaniano del término, es decir, entre deísta y agn6s-
tica, que no negaba la religi6n e incluso la respetaba, al menos for-
malmente, pero sin concederle verdadera vigencia; todo lo cual reper-
cute en alguno de los análisis de Newman que hubieran ido, sin du-
da, más adelante, si hubiera escrito unos decenios después. 
Es, de hecho, esa sociedad inglesa del siglo XIX la que tiene 
presente cuando, refiriéndose a l6s <<wordly-minded» y a su actitud 
respecto a la religi6n, los tipifica diciendo: «admiten que un hombre . 
puede quizá ser influenciado por principios religiosos, pero a lo que 
no dan crédito es a que se pueda ser gobernado por esos principios, 
vivir de ellos, tomarlos como puntos decisivos y primarios, como le-
yes supremas del comportamiento»2o. La fe como entrega plena, co-
mo disponibilidad absoluta de la persona frente a Dios, se les escapa 
a los mundanos. Y se les escapa precisamente porque no viven de ella, 
porque, a fin de cuentas, no saben lo que es. Encerrados en los hori-
zontes de la historia presente, valoran la religi6n s6lo desde la pers-
pectiva de su contribuci6n al vivir social; m1s aun, tienden a identi-
ficarla con ese vivir social, es decir, a reducir la religi6n a aquellos 
actos, virtudes o disposiciones que facilitan la vida en sociedad. «Los 
hombres del mundo no niegan la existencia y poder de Dios ( ... ), pe-
ro excluyen de sus corazones todo lo que significa religi6n o servicio 
religioso; excluyen sus deberes para con Dios y lo niegan como su 
realidad personal a la que están sujetos». Dios es reducido a poder 
lejano, a mero principio fundante o estructural del mundo y de su 
orden, con quien no caben relaciones personales, respecto al cual no 
cabe hablar ni de oraci6n ni de culto: un Dios, en suma, que no pide 
nada de los hombres o que pide tan s6lo que se cumplan las leyes 
del mundo. «Si se consideran obligados en alguna ocasi6n -sigue New-
man en el texto recién citado- a reconocer la existencia de deberes, 
entonces, para quedarse tranquilos, afirman ( ... ) que la mejor mani-
festaci6n de religiosidad es cumplir las obligaciones para con el mun-
do; ese sería el verdadero culto a Dios ( ... ). El servicio a Dios, en 
cuanto tal, como distinto del servicio a este mundo, no lo admiten 
de ningún modo» 21. «A menudo oímos decir -leemos en otro ser-
20. «Rising with Christ», PPS, vol. 6, p. 215 (los subrayados son de Newman). 
21. «Faith and the world», SSD, p. 90. 
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m6n-, que el verdadero modo de servir a Dios es servir al hombre, 
como si la religi6n consistiera simplemente en desempeñar rectamen-
te nuestro papel en la vida, «y no expresamente en fe, obediencia y 
culto» 22. Todo lo cual, huelga decirlo, no es honrar la religi6n, sino 
negarla. 
Lo característico del mundo -y aquí Newman se refiere al mun-
do de la segunda y más fuerte de las acepciones ya indicadas, es de-
cir, al mundo como sociedad ya estructurada según actitudes que ale-
jan de Dios- es, pues, actuar en la lejanía divina, obrar viviendo para 
el mundo mismo. Más aún, -añade, dando un nuevo paso- justifi-
car esa actitud, intentar darle consistencia te6rica: «las obras del mundo 
están unidas a las opiniones y principios del mundo: el mundo adop-
ta malas doctrinas para defender malos comportamientos»23. Ahi ra-
dica -afirma en otro lugar- la diferencia entre esos dos enemigos 
del hombre, que son la carne y el mundo: «la carne no es racional, 
no recurre a la raz6n; el mundo, en cambio razona». Las tentaciones 
de la carne -añade- son el fruto instintivo de un alma no renovada 
aún por la gracia: se presentan por sí mismas, intentando arrastrar 
al hombre. Con el mundo acontece algo distinto: «su pecado específi-
co consiste en promover una raz6n contraria a la palabra y el querer 
de Dios» 24. El mundo, la sociedad humana apartada de Dios, no se 
conforma con intentar que los hombres se acomoden a los modos 
de obrar que en ella imperan, sino que aspira a presentarlos como 
modos de obrar razonables; más aún, como los únicos racionales. De 
ahí su intento de presentar la realidad presente y la actitud munda-
na como coherentes, como plenamente válidas en sí mismas, como 
capaces de atraer por entero las ilusiones y afanes humanos; y, parale-
lamente, su crítica a la religi6n, como inútil, más aún, como perjudi-
cial en la medida en que dirige el coraz6n a lo eterno, a lo trascen-
dente, dejando así en un segundo plano esa sociedad civil, con sus 
avatares y sus progresos, a la que el mundano considera como lo de-
cisivo. Todo lo cual, dicho sea de paso, explica la apologética newma-
niana, encaminada -a diferencia de otros autores del siglo XIX- no 
a mostrar la benéfica influencia de la religi6n sobre el vivir social 
22. «The apostolical Christian», I1-1943, SSD, p. 289. 
23. «The world our enerny» , PPS, vol. 7, p. 33. 
24. «Faith and the world», SSD, p. 81. 
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-actuar así sería, a sus ojos, prolongar el equívoco- sino a criticar 
el naturalismo, a denunciar su incorrecci6n y su incoherencia 25. 
3. El cristiano en el mundo 
Pero el cristiano vive en el mundo, en medio de la sociedad 
de los hombres. He ahí un hecho, y un hecho conforme al querer 
de Dios, que no cabe olvidar. Newman no lo olvida; lo subraya in-
cluso mediante una tipología a la que dedica uno de sus sermones 
y sobre la que vuelve en alguna otra ocasi6n: la distinci6n entre Elías, 
que llev6 una vida solitaria, y su discípulo Eliseo, que, en cambio, 
«vivi6 en medio del mundo, mezclado con toda clase de gente»; tipo, 
el primero, de Juan el Bautista y, el segundo, de la Iglesia y de los 
discípulos de Cristo, destinados a vivir en el mundo, entre sus tareas 
y problemas 26. 
Pero si el cristiano vive y está en el mundo, no puede ser del 
mundo, como se nos advierte expresamente en el Evangelio de San 
Juan 27. Ha de vivir en este mundo, pero no ordenado a este mun-
do: «not for this world»28. Su mentalidad no puede ser la del mun-
do, sino la de Cristo y su Iglesia: no puede ser «worldly-minded», 
sin «spiritually-minded», «haevenly-minded»29. La Sagrada Escritura le 
ha desvelado la dimensi6n profunda de las cosas: la verdad de los cie-
los, la realidad del amor de Dios y la llamada a vivir de El y con 
El. Se le ha dado a conocer «the next world»: mundo hacia el que 
todo se encamina; mundo que dota a la realidad de plenitud de senti-
do; mundo a la vez futuro y actual, real ya ahora aunque oculto. 
25. Todo el resto del sermón recién citado se mueve en esa línea analizando 
y criticando algunas de las objeciones racionalistas a la religión desde la perspectiva 
mendionada; constituye, en ese sentido, un interesante análisis de algunos aspectos 
de la actitud naturalista. 
26. «Elisha a type of Christ and his followers», VIll-1936, SSD, pp. 164 ss. Ver 
también «The apostolical Christian», SSD, pp. 277-278 donde se refiere a la condi-
ción de los primeros cristianos. 
27. Newman menciona expresamente el texto de lo 17, 14 en algunos de sus 
sermones, ya desde la primera época (<<Rising with Christ», PPS, vol. 6, p. 213), pe-
ro sin hacerlo objeto de especial comentario. 
28. «The apostolical Christian», SSD, p. 278. 
29. «Doing glory to God in pursuits of the world», PPS, vol. 8, pp. 156 Y 164. 
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«The unseen world» , «the invisible world» 30, por el que y para el 
que debemos vivir. 
Las riquezas de cuanto la fe le ha manifestado debe llevar al 
cristiano a reconocer «la nada de este mundo, y la total importancia 
del otro» 31, y, en consecuencia, a romper con este mundo y orien-
tar toda su alma hacia el otro: porque en eso y no en otra cosa con-
siste la religi6n, «en apartarse del mundo y en elevarse hacia los cie-
los» 32. Y ello sin medias tintas, sin componendas o concesiones. Un 
proceso espiritual, hondo y exigente, se perfila así ante el cristiano, 
puesto que debe afectar a toda su persona. «Empieza -explica- con 
la conversi6n del coraz6n de la tierra al cielo, desnudándose y des-
prendiéndose de todos los motivos mundanos; pero no acaba ahí ( ... ); 
levanta todas las facultades del alma, todos los miembros del cuerpo, 
hacia Aquel que está en los corazones» 33. «Es el deber y el privile-
gio de todos los discípulos de nuestro glorioso Salvador ser exaltados 
y transfigurados con El; vivir en el cielo con sus pensamientos, moti-
vos, fines, deseos, gustos, oraciones, súplicas, intercesiones, incluso mien-
tras están en la carne: parecer como el resto de los hombres, estar 
ocupados como los demás hombres, estar ocultos entre la muchedum-
bre de los hombres, o incluso ser despreciados u oprimidos, como 
otros hombres pueden serlo, pero al mismo tiempo poseyendo un con-
ducto secreto de comunicaci6n con el Altísimo, un don que el mun-
do no conoce, teniendo su vida escondida con Cristo en Dios» 34. 
Ese privilegio del cristiano es también, como se advierte al co-
mienzo del texto recién citado, su obligaci6n: «his duty». Un deber 
que reclama empeño y que, en ocasiones, puede exigir una lucha contra 
uno mismo para vencer la tentaci6n que viene del mundo que nos 
rodea. No olvidemos -así lo recordaba Newman en el serm6n de 
1829, con el que comenzamos nuestra exposici6n-, que el mundo 
futuro es un mundo que no vemos, al que tenemos acceso s6lo en 
la fe, mientras que el mundo presente, la sociedad humana, con sus 
promesas y sus realizaciones, es objeto de experiencia inmediata, de 
30. «Elisha a type of Christ and his followers», SSD, p. 170. 
31. «The apostolical Christian», SSD, p. 282. 
32. «Rising with Christ», PPS, vol. 6, p. 210. 
33. «The apostolical Christian», SSD, pp. 281-282. 
34. «Rising with Christ», PPS, p. 214. 
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visión, «yen la medida en que la vista tiene más poder sobre noso-
tros que la fe, y el presente más que el futuro, en esa medida las ocu-
paciones y los placeres de esta vida son dañinos para nuestra fe» 35. 
El cristiano debe, en suma, estar siempre atento ya que el mundo no 
dejará nunca de intentar atraerle a su órbita, haciéndole participar de 
su modo de pensar y de actuar. 
Una tentación, un error, resulta aquí particularmente peligroso: 
pensar que el mundo es «un particular conjunto de personas» 36, «al-
go externo a nosotros, y colocado a cierta distancia» 37; algo, pues, a 
lo que basta denunciar para estar libre de ello. No, el mundo es mu-
cho más cercano: «es el propio mundo en el que estamos; no un cierto 
cuerpo for:mado por una parte de los hombres, sino la propia socie-
dad humana» 38, esa sociedad concreta en la que vivimos y en cuya 
vida participamos. Así acontece ahora, en la presente situación cultu-
ral -la de Newman y la nuestra- y así acontecerá siempre: «incluso 
suponiendo que hubiera una sociedad de hombres, influenciada indi-
vidualmente por los motivos cristianos, incluso esta sociedad, consi-
derada como un todo, sería una sociedad mundana, es decir, una so-
ciedad que sostiene y mantiene muchos errores, y que está favore-
ciendo muchas malas prácticas» 39. El mal, y el mundo influido por 
él, estará siempre en torno a nosotros. Más aún, está en nosotros mis-
mos, en la medida en que la gracia aún no nos ha renovado por ente-
ro: «todos los cristianos están en el mundo y son del mundo, en cuanto 
que el pecado tiene todavía dominio sobre ellos» 40. 
De ahí la necesidad del examen, de la reflexión sobre los pro-
pios comportamientos y motivos, ya que la mentalidad mundana puede 
siempre hacerse presente y crecer. Newman lo subraya en muchos mo-
mentos: gran parte de la predicación que hemos analizado gira en torno 
a este punto. Citemos, no obstante, un texto más, tomado de uno de 
los sermones pronunciados en la festividad de la Ascensión. Es nece-
sario -escribe- elevarnos con Cristo en medio de la oración hasta 
35. «The world our enerny», PPS, vol. 7, p. 31. 
36. «The world our enerny», PPS, vol. 7, p. 35. 
37. «Faith and the world», SSD, p. 78. 
38. «Faith and the world", SSD, p. 80. 
39. «The world our enerny», PPS, vol. 7, p. 36. 
40. «The world our enerny», PPS, vol. 7, p. 36. 
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tener por entero el corazón en El. U na vez dicho eso prosigue: «si 
hasta ahora has pensado muy poco en estas cosas, si has considerado 
que la religión consiste meramente en llenar bien tu situación mun-
dana, en ser amable, de buena conducta, respetuoso y ordenado, si 
no has pensado nada más que eso, si no has procurado fomentar el 
gran don de Dios que El ha depositado profundamente dentro de ti», 
entonces no has ido a la raíz, y hace falta «comenzar de nuevo de 
ahora en adelante». Es necesario, si eso ocurre, re empezar a ser cris-
tiano apartarse «de la tumba del viejo Adán», «del tumulto de las fas-
cinaciones de la carne, de un espíritu frío, mundano y calculador», 
para ViVir «de acuerdo con el sosiego y la paz que Dios te ha 
dado» 41. 
4. Testimonio y responsabilidad 
La primera y más urgente necesidad del cristiano, al reconocer-
se situado en un mundo influido por el pecado, es, pues, la de preca-
verse frente todo posible influjo de ese pecado y de la mentalidad que 
a él ordena y que de él deriva, es decir, la mentalidad mundana. Su 
actitud y su comportamiento respecto al mundo no pueden, sin em-
bargo, reducirse a eso, sino que reclaman algo más, ya que el mundo 
no solo le tienta, amenaza e incluso ostiga, sino que reclama algo de 
él. Ese algo más, en los sermones de Newman, se concreta en dos 
aspectos o tareas: testimonio y responsabilidad en el cumplimiento 
de los propios deberes. 
Testimonio, en primer lugar, ya que 19S cristianos, son, como 
dice el Evangelio, «the light of the world»: deben, por' misión divina, 
«ser testigos de Dios ante el mundo», manifestar al mundo, con su 
palabra y su comportamiento, la realidad de Dios y el deber y la ne-
cesidad que el hombre tiene de vivir cara a El. Las palabras recién 
citadas, provienen del inicio de un sermón, pronunciado en 1831, de-
dicado al tema del testimonio, de la profesión pública de la fe, y, más 
concretamente -muy en consonancia con esa «fairness of manners» 
propia del espíritu inglés y, en particular, de N ewman-, a mostrar 
41. «Rising with Christ», PPS, vol. 6, pp. 219-220 (el subrayado es de Newman). 
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como el cristiano puede cumplir su deber de dar testimonio «sin pre-
tensiones, sin afectación, sin tosca e. improcedente ostentación» 42. No 
es necesario seguir aquí el conjunto de la exposición newmaniana; su-
brayemos sólo que en todo momento recuerda que, a pesar de las di-
ficultades, de las críticas, del riesgo de poder ser acusados de preten-
ciosos o arrogantes, los cristianos deben confesar su fe, porque lo que 
importa no son ellos, sino Aquel de quien hablan: sean cuales sean 
las dificultades y los comentarios, «debemos testimoniar y glorificar 
a Dios, como luces colocadas en la cima de los montes» 43. 
Cumplir los propios deberes, en segundo lugar porque el cris-
tiano, aunque no tenga su fin en este mundo, en la historia presente, 
vive en ella y no puede desentenderse de ella. «No te estoy pidiendo 
que te apartes del mundo, o que abandones tus obligaciones en el mun-
do, sino que redimas el tiempo»: con estas palabras termina Newman 
el sermón, ya ampliamente citado, que pronunció en la fiesta de la 
Ascensión de 1836 ó 1837, y en el que, una y otra vez, recuerda que 
el cristiano debe tener su corazón y su vida en los cielos 44. A glo-
sar este punto, a poner de manifiesto cómo y por qué la creencia en 
un mundo futuro y una intensa vida de fe no excluyen la acción res-
ponsable y seria en el mundo presente, dedicó por lo demás, en 1836, 
un sermón entero: «Doing glory to God in pursuits of the world» 45. 
Newman inició su predicación ese día reconociendo que, de he-
cho, existen cristianos que, al considerar que la vida eterna debe ser 
la meta de nuestra existencia, se sienten tentados a menospreciar el 
presente. Se trata de un grave error -comenta- pues «debemos re-
cordar que las ocupaciones de este mundo aunque no son en sí mis-
mas celestiales, son, después de todo, el camino del cielo -aunque 
no el fruto son la semilla de la inmortalidad- y son valiosas, aunque 
no en sí mismas, sino por aquello a lo que conducen» 46. En suma, 
42. «Profession without ostentation», 6-XI-1931, en PPS, vol. 1, pp. 152-164. 
43. lb., p. 163. Con ello se relaciona, por lo demás, esa indiferencia frente al 
juicio del mundo, frente a la crítica y a la tribulación, que forman también parte 
de la actitud cristiana, y de la que habla Newman en «Endurance of the world's 
censure», PPS, vol. VIII, pp. 141 ss. y en «The apostolical Christian», SSD, pp. 286-287. 
44. «Rising with Christ», PPS, vol. 6, p. 220. 
45. «Doing glory to God in pursuits of the world», PPS, vol. 8, pp. 154-17l. 
46. lb., p. 154. 
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el ideal cristiano puede resumirse en dos verdades que puede parecer 
difícil mantener unidas, pero que hay que afirmar con fuerza ambas 
a la vez: «contemplar la vida futura, pero actuar en esta» 47. 
A decir verdad -prosigue- la afirmaci6n de una incompatibili-
dad entre ambas afirmaciones, proviene, con frecuencia, de una falsa 
idea acerca de lo que implica la vida de oraci6n: a veces se la identifi-
ca, en efecto, con la inacci6n, con la falta de actividad, con la langui-
dez. Nada más equivocado, replica, porque la fe, la entrega por ente-
ro a Cristo, el abandono de otras tareas para dedicarse a la oraci6n, 
implican energía y empeño. Consideraciones importantes, y que ma-
nifiestan la oposici6n de N ewman a todo quietismo, pero que aquí 
podemos dejar de lado, ya que se refieren a la acci6n en general y 
no a la acci6n en el mundo, que es lo que directamente nos interesa. 
Entrando en este punto preciso, resulta necesario, ante todo, hacer 
una advertencia: Newman reconoce expresamente que la realidad de 
la vida eterna puede llevar a algunos cristianos a retirarse del mundo 
-es decir, a seguir la vocaci6n monástica-, más aún, tiende a pre-
sentar esa vida como una vida cristiana ideal 48, pero recuerda a la 
vez que una tal vocaci6n no tiene ni puede tener carácter de univer-
salidad. Hay cristianos, a decir verdad la mayoría, que «están perso-
nalmente obligados a permanecer en sus tareas mundanas»; es, de he-
cho, a ellos a los que se dirige en este serm6n y a los que quiere 
recordar que, en su caso, no es lícito mirar esas ocupaciones o tareas 
terrenas con falta de aprecio o de interés: deben ciertamente glorifi-
car a Dios, pero «no fuera de él (de sus obligaciones mundanas), sino 
en él y por medio de él»; todo cristiano debe servir a Cristo, pero 
cada uno debe hacerlo cumpliendo sus deberes, «en el estado de vida 
en el que Dios ha querido llamarlo» 49. 
Al llegar a este punto, Newman se detiene un momento. Todas 
sus afirmaciones sobre la tentaci6n de lo mundano, sobre la capaci-
dad que el mundo tiene de absorver la atenci6n humana, apartándo-
la de Dios, se hacen ahora presentes. «Tengo casi miedo de hablar del 
47. lb., p. 155. 
48. lb., pp. 158, 167-170; ver también «The apostolical Christian», SSD, pp. 
290-292. 
49. «Doing glory to God in pursuits of the world», PPS, vol. 8, p. 158 (los 
subrayados son de Newman). 
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deber de participar activamente en las cosas del mundo», escribe. Al-
guien, al escucharle, puede pensar, en efecto, que es lícito y oportuno 
poner su corazón en esas tareas, lo que sería aún peor que el defecto 
que este sermón desea combatir: «siendo como es malo permanecer 
lánguido o indiferente en nuestras obligaciones seculares, escudándo-
se para ello en la religión; todavía es mucho peor ser esclavos de este 
mundo, tener nuestros corazones en las preocupaciones de este mun-
do» 50. De ahí que insista una vez más en la necesidad de estar aten-
tos a todo insinuarse de una mentalidad mundana, para, sólo luego, 
volver a sentar la tesis inicial: es posible servir a Dios y cumplir los 
deberes terrenos. 
¿Cómo puede alcanzarse ese ideal?, ¿cómo pueden unirse, en la 
vida real, esas dos dimensiones? A responder a esas preguntas dedica 
Newman la parte central de su sermón, glosando cinco puntos con-
cretos, en orden a explicar cómo cabe, de hecho, realmente «hacer 
todas las cosas de corazón, para el Señor y no para los hombres, sien-
do a la vez activos y contemplativos» 51. Resumamos brevemente su 
exposición: 
1. Actuar buscando en todas las cosas la gloria de Dios. Este 
es el primer consejo que da Newman, tomado por lo demás de San 
Pablo (1 Cor 10, 31), a quien remite explícitamente. La indicación 
paulina de referir a Dios incluso el comer y el beber, pone de mani-
fiesto -comenta- que «nada es tan ligero o trivial que no permita 
glorificar a Dios con ello». Podemos pues ordenar a la gloria de Dios 
todas nuestras ocupaciones terrenas, todos y cada uno de nuestros de-
beres sociales, aprovechando para ello -este es el aspecto que New-
man glosa- cuanto esos deberes implican de duro, de molesto, de di-
fícil: eso nos permitirá en efecto perseverar en la tarea a pesar de no 
resultar atractiva y, por tanto, negándosnos a nosotros mismos y bus-
cando en cambio el agradar a Dios 52• 
2. Actuar movidos por el deseo de dar testimonio en favor de 
la fe cristiana. Cumplir los deberes profesionales y cívicos, y cum-
50. lb., p. 159. 
51. lb., p. 161. Algunas de las consideraciones sucesivas, aparecen, aunque mu-
cho menos desarrolladas, en «Rising wiht Christ», PPS, vol. 6, pp. 210 ss. 
52. «Doing glory to God in pursuits of the world», PPS, vol. 8, pp. 161-163. 
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plirlos escrupulosamente, no ya por nosotros mismos, sino con el de-
seo de que nadie pueda decir, refiriéndose a un cristiano, «la religión 
lo ha estropead9». Mostrar con las obras que la fe cristiana no impi-
de realizar bien la propia tarea en el mundo, sino que, por el contra-
rio, al impulsar a vivir una vida virtuosa, lleva a desempeñar las pro-
pias tareas con mayor hondura, con mayor seriedad, con mayor pru-
dencia, con mayor honestidad. En suma que «el temor de Dios hace 
que seamos respetables ante los ojos del mundo y no solo ante los 
del espíritu» 53. 
3. Actuar dando en todo momento gracias a Dios. Es propio 
del cristiano «ver a Dios en todas las cosas», también en las ocupa-
ciones terrenas. Debe recordar «que Cristo vino a Nazaret y estuvo 
sujeto a sus. padres, que caminó durante largas jornadas, que soportó 
el calor del sol y la tormenta y que no tenía dónde reclinar su cabe-
za», y, recordando todo esto, intentar, en las diversas circunstancias 
de su vida, discernir cuál hubiera sido el comportamiento de Jesús. 
Quien viva así -prosigue- se dará cuenta de que «una verdadera con-
templación del Salvador es accesible en los negocios del mundo; que 
así como Cristo es visto en el pobre y en el perseguido y en los ni-
ños, también ha de ser visto en los trabajos que ha elegido para no-
sotros, cualquiera que sean ( ... ); que si se desprecian esas tareas no 
se disfrutará por ello más intensamente de la presencia de Cristo: al 
contrario, mientras realice sus tareas podrá advertir que Cristo se re-
vela a su alma a través de las acciones ordinarias de cada día» 54. 
4. Actuar viviendo en todo momento la virtud de la humildad. 
Cristo dijo que los que se humillaran serían exaltados, que los que 
se hicieran servidores de todos serían considerados grandes, y las ocu-
paciones humanas ofrecen muchas ocasiones de servir. El cristiano pue-
de, pues, cumplir sus deberes mundanos con espíritu de servidor, «dis-
frutando al reconocerse a sí mismo en una condición de vida que 
nuestro Señor bendijo especialmente» 55. 
5. Actuar trabajando con intensidad de manera que no quede 
espacio para «vanos e inútiles pensamientos». La ociosidad, la falta de 
53. lb., pp. 163-164. 
54. lb., pp. 164-165 (el subrayado es de Newman). 
55. lb., pp. 165-166. 
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ocupaci6n, da ocasi6n al pecado. «El hombre que cumple sus diarias 
obligaciones, que entrega su tiempo a ellas hora tras hora, es salvado 
de una multitud de pecados, que no tienen tiempo de caer sobre él». 
Ciertamente -añade Newman- ello se aplica a todo hombre: es, en 
efecto, una experiencia corriente que quien ha sufrido alguna pena 
o disgusto, busque entregarse a alguna tarea para ocupar su pensamiento 
y evitar la tristeza. Lo mismo hace el cristiano, pero con una diferen-
cia: lo que le lleva a ello es, de una forma u otra, «la creencia de 
que así está agradando más a Dios» 56. 
Al terminar esas explicaciones, Newman vuelve a plantearse la 
cuesti6n que ya había abordado al principio: ¿no sería preferible, a 
pesar de todo lo dicho, dejar el mundo y las ocupaciones temporales, 
al menos en los últimos años de vida, para «dedicar nuestros pensa-
mientos por entero a Dios»? Desear una tal cosa -comenta- «es tan 
natural que -supongo- no hay nadie que no lo desee» 57, y, sin em-
bargo -advierte- no debe desearse pensando en uno mismo, en la 
propia comodidad o el propio contento o por cualquier otra «wordly 
reason», sino s6lo pensando en el querer de Dios. En todo caso, una 
tal perspectiva debe ser planteada «no con vistas a empezar a fijar la 
mente en Dios» -como si en la vida anterior, caracterizada por la 
dedicaci6n al cumplimiento de los deberes profesionales y sociales, la 
mente hubiera tenido que estar alejada de El-, «sino simplemente por-
que aunque sea posible contemplar tan verdaderamente a Dios y ser 
tan santo de coraz6n en la vida activa como en la tranquilidad, es 
sin embargo más conveniente y apropiado (si así nos fuera concedi-
do) prepararse para el choque con la muerte en el silencio y en la 
quietud». En suma -concluye-, lo dicho «conduce a esto: que mien-
tras Adán fue sentenciado a trabajar como un castigo, Cristo ha san-
tificado el trabajo con su venida como medio de santificaci6n y co-
mo sacrificio de acci6n de gracias, como sacrificio para ser ofrecido 
de buen grado al Padre en su nombre» 58. 
Algunos años antes, en el ya citado serm6n de 1831 sobre la 
profesi6n pública de fe, tratando concretamente del testimonio en la 
56. lb., pp. 166-167. 
57. lb., p. 167. 
58. lb., p. 170 (el subrayado es de Newman). 
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vida pública, es decir, del testimonio que comporta una intervención 
en la política, a pesar del peligro de dejarse llevar de la ambición, 
de afirmación propia, etc. que la política trae consigo, Newman se 
había preguntado si no sería preferible que el cristiano renunciara 
a cualquier actuación pública. No, fue su respuesta, ya que esa in-
tervención puede ser un deber. «Ciertamente -añade- si las preo-
cupaciones de este mundo pudieran ser en su conjunto separadas de 
las del Reino de Cristo, entonces todos los cristianos (laicos y cléri-
gos) deberían abstenerse del pensamiento de las cosas temporales y 
dejar que este mundo sin valor fuera arrastrado por la corriente de 
los sucesos hasta que llegue el momento de su fin, pero mientras 
(como es el caso) lo que suceda en las naciones afecte a la causa 
de la religión, mientras la Iglesia pueda ser seducida y corrompida 
por el mundo, mientras en el mundo haya miles de almas que de-
ben convertirse y salvarse, mientras las naciones cristianas estén obli-
gadas a ser parte de la Iglesia, mientras todo eso ocurra nuestro de-
ber es permanecer como antorchas sobre las colinas, clamar y no 
desisti!» 59. 
Si comparamos este texto de 1831 con los del sermón de cinco 
años después que acabamos de analizar ampliamente, cabe advertir 
diferencias de tono y una más clara y positiva afirmación del valor 
cristiano de la acción terrena. Y, sin embargo, también en el sermón 
de 1836, afloran, en ocasiones, acentos no muy diversos del de años 
antes. Por lo demás los cinco puntos que Newman desarrolla para 
mostrar que es posible servir a Dios en y a través de los deberes del 
mundo, se mueven, todos ellos, a nivel de la intención o actitud del 
espíritu del que en el mundo trabaja, sin que en ningún momento 
se aluda a una santificación del mundo en cuanto tal. ¿Cabe pensar 
que Newman presupone una cierta exterioridad del mundo con res-
pecto a lo salvífico y a la Iglesia? Para contestar a esa pregunta es 
necesario considerar el último de los sermones en los que vamos a 
centrar por extenso nuestra actuación: «The Church and the world» , 
pronunciado pocos meses después del últimamente examinado, ya que 
data de principios de 1837 6°. 
59. «Profession without ostentation», PPS, vol. 1, pp. 158-159. 
60. «The Church and the world», 1-1937, SSD, pp. 95-111. 
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5. El mundo y la Iglesia 
En este sermón se plantea Newman un problema clásico ya desde 
la época patrística: el de la caducidad de la ley mosaica; ¿cómo es po-
sible -se pregunta- que esa ley, siendo de origen divino, fuera de-
clarada por los Apóstoles, y en particular por San Pablo, abrogada 
y obsoleta? La resolución de la cuestión así planteada le lleva a ofre-
cer una clave hermenéutica válida no sólo para interpretar la historia 
de Israel, sino también la de la Iglesia. 
A lo largo de la historia judía, Dios -afirma- «actuó no al 
margen de los sucesos de este mundo, sino a través de ellos». Cuando 
quiso escoger a un pueblo para que fuera testigo de su nombre, Dios 
«no mandó a la tierra una raza de ángeles, ni estableció un sistema 
u orden p~lítico diverso de lo que los hombres habían visto, sino que 
tomó una realidad terrena e insufló en ella su'- espíritu para que fuera 
un alma viviente» 61. Dios condescendió con lo humano, actuó a tra-
vés de lo humano, de «los elementos de este mundo», por expresar-
nos con la terminología de San Pablo (Col 2, 20). Por ello los histo-
riadores podrán señalar paralelismos entre los comportamientos y las 
instituciones de Israel y las de los pueblos con los que convivió a 
través de los siglos; pero se equivocan si, basándose en esa realidad, 
pretenden negar la peculiaridad del pueblo elegido. Hay, en efecto, 
semejanza y, en ocasiones, incluso identidad en las formas y estruc-
turas, es decir, en cuanto cabe advertir o detectar desde el exterior, 
pero hay a la vez, «un principio diferente dentro de todo ello»: en 
el interior de la historia de Israel, «un agente divino invisible estaba 
en acción dándole un objetivo o meta distinto del de todas las otras 
historias políticas y dirigiéndola hacia Dios» 62. Hay, en suma, que 
distinguir entre «an external aspect» y «an inward» 63: el primero pro-
viene del mundo, de la historia, de la cultura, del desarrollo de los 
pueblos y de los hombres y, como todo lo humano, está sometido 
a la evolución, al cambio, a la decadencia; el segundo procede de Dios 
y, como tal, otorga una vida que supera por entero a la muerte y 
se abre a la eternidad. 
61. lb., p. 97. 
62. lb., pp. 98-99. 
63. lb., p. 99. 
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La providencia divina actúa a lo largo del acontecer -prosigue 
Newman explicando sus ideas- de manera análoga a como lo hizo 
en la creación del hombre. Entonces, Dios formó al hombre del ba-
rro de la tierra y después sopló sobre él un aliento de vida, y así 
el hombre llegó a ser un alma viviente, un ser semejante a los anima-
les en muchos aspectos exteriores, pero distinto de ellos en la profun-
didad de su ser. Con una condición, claro está que el soplo de Dios 
no se aparte de él, pues si así fuera, recaería en el polvo, disolviéndo-
se en la vanidad. Hay, en suma, como dos actos del creador -la for-
mación del barro y la comunicación del espíritu de vida- y este úl-
timo es el que otorga valor de eternidad 64. 
Lo mismo vale -continúa- para la historia humana: no es el 
mundo sino Dios, quien confiere la vida y supera la muerte. «Las 
cosas de este mundo son valiosas solo en cuanto que Dios esta pre-
sente en ellas, en cuanto que les da su aliento: en sí mismas no son 
más que polvo o vanidad», realidadas condenadas a la caducidad, ape-
nas Dios las abandona 65. Y ello tanto más claramente, cuando que 
el mundo no es sólo un barro, una materia necesitada de vida, sino 
una realidad afectada por el pecado. Esto fue -concluye- lo que ocu-
rrió con la ley de Israel: Dios asumió al pueblo judío y le dió una 
ley para, a través de todo ello, hacerse presente y comunicar la gra-
cia; cuando llegó Cristo, la presencia divina pasó a manifestarse y co-
municarse a través suya, e Israel perdió sus privilegios. «La ley se hi-
zo carnal cuando Dios le dejó» 66. 
Este esquema interpretativo vale también para los tiempos pos-
teriores a Cristo, es decir, para los tiempos de la Iglesia: «lo mismo 
ocurre con la Cristiandad» 67. A decir verdad habría que afirmar que 
se aplica a todo el acontecer, pues Newman, en dos momentos del 
sermón que comentamos 68, relaciona estas ideas con una visión glo-
bal de la historia. En el inicio -comenta- se encuentra el estado ori-
ginal, el estado propio del Paraiso, donde Adán poseía el don del Es-
64. lb., pp. 101-102. 
65. lb., p. 103. 
66. lb., p. 104 (el subrayado es de Newman). Es obvio que aquí la ley significa 
no solo la Torha, sino Israel en su conjunto, como entidad portadora de la salva-
ción. 
67. lb., p. 100. 
68. lb., pp. 103-104 Y 105-106. 
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píritu y estaba habitado por un «heavenly power», que perdi6 por 
el pecado. Desde ese instante un espíritu malo domina sobre el hom-
bre y el mundo, que es mundo de pecado «hasta que Dios toque otra 
vez las cosas con su Divina luz». 
Esos toques no faltan, pues Dios -prosigue Newman- inter-
viene de hecho en la historia humana. Lo hizo en Abraham, provo-
cando así «un nuevo comienzo», que no llegaba sin embargo a esta-
blecer una situaci6n definitiva: era s6lo «una parada o etapa» hacia 
la restauraci6n de la humanidad en los privilegios que había perdido. 
En los tiempos que siguen a Abraham, Dios visit6, en efecto, a su 
pueblo pero s6lo «de tanto en tanto», su Presencia en Israel era s6lo 
«una cierta Presencia» y no la plenitud; por eso Israel no era aún lo 
definitivo y su tiempo estaba destinado a pasar, cuando llegara la ple-
nitud, es decir, Cristo. A partir de entonces, es decir a partir de Cris-
to, Dios está presente de modo permanente, en la Iglesia que ha sido 
constituida como «un reino espiritual y regenerado», que Dios mis-
mo difunde «a lo largo y a lo ancho» de un extremo a otro de la 
tierra, y desde los Ap6stoles hasta el fin de los tiempos. 
y esa Iglesia entra en relaci6n con el mundo: «ha sobrepasado 
sus límites, bendiciendo al mundo» 69, influyendo en él gracias al Es-
píritu que a ella le ha sido comunicado. A través de la Iglesia, Dios 
«crea al mundo», y, al crearlo, lo lleva más allá de él mismo y lo li-
bra del pecado. La posibilidad de una santificaci6n del mundo parece 
aparecer así en el horizonte de la doctrina newmaniana: «Debemos 
-afirma con fuerza- espiritualizar el mundo» 70. Conviene señalar, 
sin embargo, que el acento va a estar puesto no ya en lo que esa espi-
ritualizaci6n trae consigo en orden a la configuraci6n del mundo, a 
la humanizaci6n de sus estructuras, a su perfeccionamiento intrínse-
co, sino en cuanto implica como actitud espiritual, como desposici6n 
del alma en virtud de la cual el cristiano es realmente «spiritually-
minded», «haevenly-minded», es decir, como actitud en virtud de la 
cual tiene su coraz6n en los cielos. 
El mundo es, por sí mismo, mundo y s6lo mundo. S6lo en la 
medida en que las cosas del mundo son referidas por el hombre al 
69. ¡b., p. 105. 
70. ¡b., p. 109. 
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Reino «y colocadas a su servicio», s6lo en la medida en que los hom-
bres -«reyes y príncipes, nobles y gobernantes, hombres de negocios 
y hombres de letras, artesanos, comerciantes y jornaleros»- se orde-
nan ellos mismos a Dios y a Cristo, s6lo en esa medida «el mundo 
se hace vivo y espiritual» 71. Los imperios, las naciones, las profesio-
nes y los oficios no son, ciertamente, «directa y formalmente», mal-
dad y pecado, pero el hecho es que «vienen del mal, mantienen el 
mal, son instrumentos del mal, tienen en ellos la naturaleza del mal». 
En otras palabras «son malos a no ser que sean buenos, son malos 
a no ser que se hagan buenos; son malos hasta que Cristo los santifi-
ca ( ... ); son malos a no ser que hayan sido tocados con el dedo de 
Dios e iluminados por la doctrina y el poder de su Hijo» 72. 
y ello acontece s6lo y exclusivamente cuando esas realidades del 
mundo se colocan expresa y formalmente al servicio de Dios, del culto 
y de la Iglesia, cuando el hombre las vive refiriéndose él mismo a 
Dios. Nadie puede pensar que está cumpliendo su misi6n en el mun-
do como corresponde a un cristiano -prosigue Newman reiterando 
pensamientos que hemos encontrado ya en otros sermones- si se li-
mita a cumplir, aunque sea bien, sus deberes mundanos: «nadie pue-
de dar por supuesto que todo eso no sea terreno, sensual y de este 
mundo» 73. S6lo hay una forma de tener esa seguridad, s6lo hay una 
forma de saber que lo que era o podía ser malo se ha convertido en 
bueno: referirlo expresamente a Dios. Es en este contexto donde apa-
rece la frase que antes citábamos y que ahora se manifiesta en su ple-
nitud de sentido: «debemos espiritualizar este mundo». Es necesario 
espiritualizar el mundo y ello implica, tal y como Newman lo en-
tiende, no ya dar vida a estructuras o configuraciones sociales que re-
flejen la realidad del espíritu, sino actuar, hoy y ahora, con concien-
cia de nuestra dimensi6n espiritual, orientando, positiva y formalmente, 
la propia acci6n a fines espirituales. Asi lo confirman por lo demás, 
de forma muy clara, los ejemplos que ofrece a continuaci6n: «Cuan-
do una naci6n entra en la Iglesia de Cristo y toma su yugo sobre 
sus hombros, entonces formalmente se une a la causa de Dios, y ella 
misma se separa del malvado mundo. Cuando el juez civil de-
71. ¡b., pp. 105-106. 
72. ¡b., pp. 105 Y 109. 
73. ¡b., p. 108. 
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fiende la fe cristiana y la asienta con todo su honor en lo más alto, 
como una antorcha para el mundo, entonces él se da a sí mismo a 
Dios y santifica y espiritualiza esa porción del mundo sobre la que 
tiene poder. Cuando los hombres entregan una parte de sus ganan-
cias para el servicio de Dios, entonces santifican sus negocios. Cuan-
do el cabeza de familia vive la oración familiar y otras prácticas reli-
giosas ( ... ), entonces se une al reino de Dios ( ... ). Cuando un hombre 
que es rico, y cuyas obligaciones le llevan a una intensa vida social, 
se cuida de alimentar al hambriento y vestir al desnudo, entonces, de 
ese modo santifica sus riquezas» 74. 
La crítica a una mentalidad mundana, satisfecha de sus propias 
realizaciones, la necesidad -hondamente sentida por Newman- de 
advertir al cristiano frente al peligro de conformarse con el cumpli-
miento de los propios deberes cívicos o familiares y la consiguiente 
invitación a desarrollar con hondura esa dimensión teologal en la que 
radica la esencia de la fe, juegan un papel decisivo en las palabras re-
cién citadas. La fuerza religiosa de la predicación newmaniana es in-
negable. Desde la perspectiva en la que se sitúa, es, además, certera 
y acabada. Sólo que cabe ver las cosas desde un ángulo diverso: el 
de esa plasmación de la justicia en estructuras y realizaciones a la que 
antes aludiamos. Bien es verdad, de otra parte, que para ello es nece-
sario -como ya apuntábamos- partir de un concepto de mundo dis-
tinto del que Newman maneja: ver en suma el mundo no ya -o me-
jor, no sólo o no primariamente- como realidad que tienta al hom-
bre y le invita a encerrarse en la inmanencia, sino como realidad que 
el hombre edifica y en la que vuelca su capacidad creadora. Concep-
to éste último que apunta en algunos momentos en el texto newma-
niano, pero sin aflorar del todo, ya que el primero -es decir el ex-
puesto en el sermón de 1829 y reiterado en lo sucesivo- termina siem-
pre por reaparecer y dominar la escena. 
6. Tiempo y cercanía a Cristo 
Hay por lo demás, junto al recién citado, otros factores impor-
tantes, que influyen en un planteamiento como el que acabamos de 
74. lb., pp. 109-110 (los subrayados son de Newman). 
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describir: ese pesimismo histórico, que, como ya advertimos, subyace 
a diversas afirmaciones o actitudes de nuestro autor, y, sobre todo, 
el agudo sentido que Newman tuvo de lo que, con palabras de otro 
gran pensador del siglo XIX, Soren Kierkegaard, podemos definir co-
mo contemporaneidad de cada cristiano con Cristo. El texto decisivo 
se encuentra en un sermón, ya citado precedentemente, donde New-
man se ocupa extensamente . de la tensión o expectativa escatológica, 
es decir, de esa dimensión propia de la conciencia cristiana que es 
el vivir esperando a Cristo 7S. 
Como en otros muchos textos de Newman, también aquí el pun-
to de partida es apologético: la crítica dirigida por los pensadores ra-
cionalistas a los cristianos, acusándoles de esperar constantemente un 
fin que nunca llega. Newman replica con diversas argumentaciones. 
En un determinado momento, se detiene para interrogarse si la ten-
dencia a buscar signos del fin de los tiempos o a considerar que ya 
puede estar cercano el momento de la segunda venida de Cristo y 
de la consumación de la historia, son actitudes absolutamente irra-
cionales o tienen, al menos psicológicamente, algún fundamento. Es-
ta segunda es la verdadera respuesta, afIrma. Conviene, en efecto, prestar 
atención a un hecho: que la Iglesia vive y perdura, pero en la forma 
de la pasibilidad. Desde el momento mismo en que el cristianismo 
apareció en el mundo «está, en cierto sentido, saliendose de él»: ha 
habido grandes realizaciones cristi~nas, pero, como dice la Escritura, 
«en la debilidad y en el temor y en temblor grande» (1 Cor 2, 3); . 
la Iglesia, en suma «está siempre cayendo, aunque siempre continúa» . . 
No es pues extraño que el cristiano, pueda pensar que, si bien ese 
proceso es susceptible -si Dios así lo quiere- de prolongarse aún 
muchos años, puede también acabar cualquier día, más aún que nada 
impide que quizás acabe en los días en que ahora vivimos 76. 
No era así -añade- en los tiempos antes de Cristo: «el Salva-
dor iba a venir. Iba a traer la perfección y la religión debía crecer 
hacia esa perfección». Era necesario que vinieran nuevos profetas, que 
se sucedieran nuevos acontecimientos, que pasaran los años antes de 
que llegara la plenitud preparada y anunciada por Dios. No podía, 
75. «Waiting for Christ», PPS, vol. 6, pp. 221 ss. 
76. lb., pp. 239-240. 
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pues, pensarse en la proximidad del fin, sino -si acaso- en la proxi-
midad de la llegada del Mesías. «Pero una vez que Cristo ha venido, 
como el Hijo a su propia casa, y con su perfecto Evangelio, no que-
da sino comunicarse a sus santos». No hay que esperar revelaciones 
ni sacrificios nuevos: estamos ya en los últimos tiempos, en la situa-
ción definitiva 77. 
Desde ese momento -y llegamos así al punto clave- el curso 
de las cosas y la actitud de la mente han cambiado. Y ello no sólo 
porque ahora se espera no ya al Mesías, sino su segunda venida -si 
fuera así el cambio sería sólo accidental-, sino porque ese Mesías es 
precisamente el Hijo, es decir, el don de Dios en plenitud. En conse-
cuencia, el cristiano no sólo espera sino que vive de la plenitud ya 
alcanzada. «Hasta la venida de Cristo en la carne, el curso de las co-
sas corría derecho hacia una meta, acercándose a ella a través de di-
versas etapas; pero ahora, bajo el Evangelio, ese curso (si se me per-
mite hablar así) ha alterado su dirección, en lo que concierne a la 
segunda venida de Cristo, y corre no ya hacia 'el fin, sino a lo largo 
de él, y como rozando con él». El fin, la plenitud, ha llegado ya. 
La historia no camina hacia un acontecimiento futuro en el que la 
plenitud nos será comunicada, sino que se desenvuelve participando 
de cuanto en Cristo ha sido ya entregado. No ocurre, como en los 
tiempos pasados, que las épocas sucesivas iban estando cada vez más 
cerca de la llegada del fin, es decir, de Cristo. Ahora, el hombre, la 
Iglesia, el curso de las cosas, la historia «está en todos los tiempos 
igualmente cerca de ese suceso hacia el que se encamina, pero que 
puede, en cualquier instante, hacerse presente». «Cristo está siempre 
a nuestra puerta; tan cerca como estaba hace 1800 años, lo está aho-
ra; no más cerca ahora que entonces, y no más cerca cuando vendrá 
de nuevo de lo que está ahora. Cuando El dice que vendrá pronto, 
la palabra 'pronto' no es un adverbio de tiempo sino de naturaleza». 
La historia presente «está siempre situada en la cercanía del mundo 
futuro y se resuelve en él» 78. 
El mundo, la historia, no tienen una duración garantizada. No 
hay acontecimiento futuro alguno cuya expectativa pueda llevarnos a 
77. ¡b., pp. 240·241. 
78. ¡b., p. 241. 
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pensar con un cierto grado de probabilidad que el fin de los tiempos 
está aún lejano. En cualquier momento la historia puede acabar, por-
que la plenitud nos ha sido ya dada, y está a las puertas. No es, en 
suma, oportuno ni 16gico poner la esperanza en el futuro, en lo que 
la mente humana puede predecir o programar, ya que ese futuro pue-
de no llegar. Hay, sea lo que sea de ese futuro, que vivir en la pleni-
tud ya comunicada, es decir, en Cristo. En actitud, por tanto, de ora-
ci6n y de vigilancia, sin apegar el coraz6n a realizaciones intramun-
danas, que están destinadas a no durar; sin añoranzas de tiempos pa-
sados, que -con raz6n o sin ella- consideramos tal vez mejores; con-
fiar en tiempos futuros que quizá nunca alcancen a ser reales 79, si-
no elevando en todo instante el espíritu hacia el Señor. Cristo está 
constantemente presente en su Iglesia como el único rey y el único 
sacerdote que dispensa incesantemente sus dones. «De este modo, en 
todos los tiempos del Evangelio, somos colocados junto a su CruZ»; 
debemos, en consecuencia, vivir «recordando y buscando a Cristo», 
lo que reclama de nosotros «despreciar el presente, dejar de confiar 
en planes y en proyectos, no forjar esperanzas para el futuro, sino 
vivir de fe, como si El no se hubiera marchado, y afianzarnos en la 
esperanza, como si El hubiera ya vuelto». En suma «debemos tratar 
de vivir como si los Ap6stoles estuvieran todavía vivos, meditando 
en la vida de nuestro Señor que nos narra el Evangelio, considerán-
dola no como una historia pasada sino como una actualizaci6n» 80. 
No cabe sino subrayar de nuevo la hondura cristiana de New-
man, la profundidad de su vivencia de la fe, ante cuyo núcleo los tex-
tos recién citados nos sitúan de forma decidida. Cabe a la vez reiterar 
la observaci6n antes mencionada: siendo todo ello cierto, más aún la 
substancia misma de lo cristiano, ¿no es tal vez necesario añadir algo 
más? 0, para ser más exactos, ¿es acertado pasar de esas consideracio-
nes, y de las antes mencionadas, a una interpretaci6n de la acci6n 
cristiana en el mundo en la que el acento es puesto por entero en 
la dimensi6n teologal entendida . como pura vivencia del desprendi-
79. En uno de los sermones analizadas, Newman rehusa, por lo demás, expre-
samente entrar a discutir si la situaci6n religiosa de la sociedad de su época es mejor 
o peor que el de otros periodos: «The Church and the world», SSD, pp. 107-108. 
80. "Waiting for Christ», PPS, col. 6, pp. 242-243. 
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miento, o no es acaso necesario incorporar, en el interior de esa di-
mensión teologal, una referencia a la transformación del mundo y a 
la realización en él de la justicia? Nos encontramos, sin duda, ante 
una de las cuestiones clave de la teología contemporánea, con un con-
texto y unas preocupaciones distintas de las que Newman tuvo; con-
texto y preocupaciones que obligan, sin duda, a ir más allá de New-
man, aunque sin olvidar ni un instante la lección y las enseñanzas 
newmanianas, porque -repitámoslo- penetran en el centro mismo 
de la verdad cristiana. 
7. A modo de conclusión o epílogo 
El concepto de mundo que predomina en los escritos de New-
man es de carácter no cosmológico sino antropológico: entiende por 
mundo -de ordinario- no la universalidad de los seres, la totalidad 
de lo creado, sino el mundo del hombre, la sociedad humana con 
el conjunto de sus estructuras, fines y realizaciones. Al reflexionar sobre . 
el mundo así entendido, lo hace, además, adoptando una óptica here-
dada de la teología ascética o espiritual clásica: lo analiza, en . suma, 
en cuanto enemigo del alma, en cuanto realidad que, de una manera 
u otra, puede tentar al hombre y hacerle olvidar su destino eterno. 
En esa línea distingue un doble concepto o, quizás más exacta-
mente, dos fases o momentos del despliegue de la conceptualización 
del mundo: en primer lugar, el mundo como sociedad humana, abs-
trayendo de su información por unas u otras actitudes existenciales 
y, por tanto, de un juicio moral sobre dicha sociedad, pero conno-
tando su capacidad tentadora, supuesta la condición concupiscente del 
hombre; en segundo lugar, el mundo como sociedad humana influi-
da e informada ya por actitudes naturalistas, que difunde, en conse-
cuencia, una mentalidad y unos modos de obrar que apartan positi-
vamente del Creador. 
En diversos sermones, Newman desarrolla este planteamiento, 
dando vida a análisis psicológicos y ascéticos de gran fuerza espiri-
tual y de fina precisión antropológica. Al progresar en su exposición 
y enfrentarse con el tema del comportamiento del cristiano en el mun-
do y, concretamente, con la responsabilidad que al cristiano incumbe 
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en orden al cumplimiento de sus deberes profesionales y sociales, New-
man se acerca, en algunos momentos, a otro concepto de mundo, ya 
que todo ello le lleva a abordar el problema de la sociedad humana 
desde una perspectiva distinta de la anterior: no ya como realidad ten-
tadora, sino como tarea humana y cristiana. Esta problemática, sin 
embargo, no es nunca desarrollada ampliamente y, en todo caso, no 
le lleva a plantearse el problema del concepto de mundo con vistas 
a llegar a una noci6n más abarcante que la primitiva. 
Los sermones que han sido objeto de nuestro análisis corres-
ponden todos a la primera parte de la actividad pastoral de Newman: 
el más antiguo fue pronunciado en 1829; el más moderno, en 1843. 
Cabe, pues, preguntarse si, en etapas posteriores, Newman evolucio-
n6 por lo que al concepto de mundo se refiere. Del último período 
de su vida data un serm6n que fue publicado con un título fuerte-
mente significativo: «In the world, but not of the world» 81. Desde 
una perspectiva termino16gica este texto no presenta diferencias res-
pecto a los anteriores; el tono general es, sin embargo, algo distinto. 
¿Obedece, esa diferencia de tono, a una evoluci6n en las ideas o a 
razones circunstanciales? He ahí el problema. Pero una respuesta a 
esa pregunta, y, por tanto, a la más general antes formulada, requeri-
ría salir del ámbito de los sermones newmanianos, para analizar el 
conjunto de su obra, lo que excede con mucho nuestro intento. 
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PAMPWNA 
CHRISTIANUS IN MUNDO 
(Analysis vocabularii in sermonibus Iohannis Henry Newman) 
Sermo christianus varios usus vocis mundus habet. Mundus in sensu «cosmico» tan-
quam creatio harmonice ordinatus. Mundus tanquam phasis historiae salvationis; et de-
81. Fue pronunciado el 5-V-1873; se encuentra en Sermons preaches on various 
occasions, pp. 263-280. 
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nique mundus tanquam complexus munerum, operum et officiorum saeculariUm. Analysis 
sermonum a Iohn Henry Newman scriptorum patefacit quod praevaleat usus in altero 
et tenio sensu supra exposito. Plerumque mundus in Newman significat hominum so· 
cietatem quatenus in eam bonum et malum influunt et informant habitus et vitae ra· 
tionem. Haec assertio comprabari potest lectione praesertim il/orum Sermonum in qui· 
bus hoc argumentum directe et explicite evolvit; intra 1829 et 1843 compositis. 
Conceptus mundi his in scriptis Newman praevalens indolis est anthropologicae: mun· 
dus societatis humanae una simul cum eius structuris, finibus et consecutionibus. Se· 
quens traditionem theologicam clasicam, Newman respicit mundum sicut animae hos· 
tem in duplici momento intel/ectuali: primum, nul/um indicens iudicium morale in 
supradictam societatem, innuens tamen eius capacitatem tentandi. Denique, mundum 
depingens ut affectum actitudines naturalistas quae a Creatore arcent. 
Newman non evolvit ideam mundi tanquam pensum humanum et christianum, 
quamvis aliquando accedat, agens de conversatione christifidelis in mundo. 
In stadiis posterioribus huic primae actuositati pastorali (1829·1843) aliquod inveni· 
tur scriptum indolis differentis, v.gr., In the world, but not of the world (1873). Ta· 
men resolvi mc non potest utrum haec quaestionis positio respondeat evolutioni idea· 
rum Newman an transitoriis adiunctis. Hoc ad prabandum necessarium esset omnia 
opera newmaniana studio submittere. 
ABSTRACT 
THE CHRISTIAN IN THE WORLD 
(An analysis of vocabulary in the sermons oí John Henry Newman) 
Christian terminology emplays the term 'world' in different ways: the world in the 
'cosmic' sense, as an harmonical/y ordered creation; the world as a phase in the history 
of salvaríon; and final/y, the wor/d as the combination of secular tasks and occupations. 
The analysis made of the Sermons wriuen by John Henry Newman shows he is concer· 
ned with the 'world' predominantly in the second and third senses, and attempts to 
synthesise one with the other. Normal/y, 'wor/d' for Newman means human society in 
so far as good and evil hold sway in it, forming attitudes and ways of behaviour. This 
impression may be verified especial/y by reading the Sermons composed between 1829 
and 1843 which deal with the theme directly and systematically. 
The sense of 'world' which predominates in these writings of Newman is anthropo· 
iogical in character: the world of human society with its structures, ends and achieve· 
ments. Fol/owing of from the inheritance of classical theology, Newman concentrates on 
the world as enemy of the soul, and he does so in two conceptual stages: in the first 
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place, without offering any moral judgement regarding such a society, but noting the 
capacity it has to tempt mano Secondly, he considers the world as influenced by natura-
list tendencies which distance man from the Creator. 
Newman does not develop a concept o[ the world in the sense o[ a human and 
Christian task, even though he does touch off this question when dealing with the beha-
viour o[ the Christian in the world. 
In later periods, well after that first pastoral activity (1829-1843), some o[ his wri-
tings have a different tone, [or example, In the world, but not of the world (1873). 
However, we are unable to analyze in this paper if such a change reflects an evolution 
in the ideas o[ Newman, or is due simply to passing circumstances. Verification o[ such 
a kind would require a study o[ the entirety o[ Newman's works. 
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